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Richard F. Burton (1821-1890) fue, en esen-
cia, un enamorado de lo exótico, de lo in-
sólito, de lo peligroso, un hombre perma-
nentemente hechizado por escenarios poco
frecuentados y por pueblos nada o mínima-
mente conocidos, un victoriano singular
que convirtió su vida en una incesante co-
lección de conocimiento y de experiencia
y que dio cumplida cuenta de ello en una
amplísima nómina de publicaciones. Pero,
curiosamente, este pionero de los estudios
etnológicos y gran narrador que es Burton
se mostró siempre particularmente celoso
de su intimidad y ello explica que escribie-
ra muy pocas páginas acerca de sí mismo y
que nunca mostrara interés alguno por es-
cribir el relato explícito de su propia exis-
tencia. Como se sabe, esta tarea la empren-
de su esposa Isabel Arundell, que publica
en 1893 The Life of Captain Sir Richard F.
Burton, y a esta contribución sigue, tres
años más tarde, The True Life of Capt. Sir
Richard F. Burton, obra de Georgiana
Stisted, sobrina del biografiado. En 1897
ve la luz The Romance of Isabel Burton,
fruto de la colaboración de la esposa del
viajero con W. H. Wilkins y más tarde ven-
drán otras aportaciones entre las que des-
tacan la de Thomas Wright (The Life of Sir
Richard Burton, Londres, 1906), la de
Norman Penzer (An Annoted Bibliography
of Sir Richard Francis Burton, Londres,
1923) —que, aunque es fundamentalmen-

te un repertorio bibliográfico anotado, con-
tiene abundantes e interesantes materiales
sobre la vida del aventurero— y, ya en fe-
chas más recientes, la de Fawn Brodie (The
Devil Drives: A Life of Sir Richard Burton,
N. York, 1967). A esta labor de divulgación
y análisis de la vida y la obra de Burton se
suma el trabajo de Edward Rice Captain
Sir Richard Francis Burton, publicado en
N. York en 1991 y que ahora llega en traje
español.

Rice construye su particular acerca-
miento a la vida y la interioridad de Burton
en 31 apartados. Los cuatro primeros (1.
El gitanillo, 2. Inglaterra lúgubre y holli-
nosa. Francia asoleada, 3. Entre verduleros
y 4. La Gran Partida) reconstruyen su in-
fancia, adolescencia y experiencia univer-
sitaria en Oxford. Aquí vemos su rechazo
de la vida aburrida y monótona del Trinity
College, de la erudición inútil y desfasada
que se cultivaba en la Universidad y de la
mediocridad que caracterizaba al alumna-
do y profesorado. Aquí podemos apreciar
ya al Burton inquieto e inconformista, que
se interesa por las lenguas y por la cábala,
la disciplina esotérica de los judíos del
Medievo y que constituye la más importante
influencia intelectual recibida por Burton
en la primera parte de su vida. La etapa de
siete años (1842-1849) en que estuvo en la
India como oficial al servicio de la East In-
dia Company —la empresa mercantil que
detentaba los derechos exclusivos de explo-
tación comercial en Oriente— se desarro-
lla en diez apartados (5. El grifón, 6. La
esposa de color, 7. Los sacerdotres serpien-
te, 8. El joven Egipto, 9. Los asesinos, 10.
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La corte real, 11. El olor de la muerte, 12.
El sendero secreto, 13. La busca de
Camoens y 14. La rosa mística). Para
Burton la India es maravillosa, excitante,
enorme, repleta de un enjambre de pueblos,
lenguas y creencias religiosas y nada más
llegar lo veremos permanente e insaciable-
mente interesado por los lugares que visi-
ta, por las diversas etnias que los habitan,
por el modo de organizarse socialmente, por
sus lenguas, por la fauna y la flora, por los
paisajes y los aromas, por las enfermeda-
des y el clima. Es aquí cuando empieza su
incesante búsqueda del conocimiento secre-
to mediante el cual aspiraba a desvelar la
auténtica fuente de la existencia y el senti-
do del papel que había de desempeñar en
la tierra, búsqueda que lo condujo a inves-
tigar las supersticiones, la religiosidad y las
costumbres de distintos pueblos. En su es-
tancia en Baroda se introducirá en el hin-
duismo a través de los brahmines Nagar y
del yoga tántrico, luego en el Sind se inte-
resará por el islamismo a través de la secta
shií de los ismaelíes y del sufismo. Más
tarde descubrirá a Camoens y en Goa ras-
trea la pista del poeta portugués, cuya per-
sonalidad y vida le parecen tan cercanas a
la suya. Tras el regreso a Karachi, se acer-
ca a la religión y la literatura de los sijs y
continúa su profundización en el sufismo
y en el islamismo, que le parece, por sus
principios y por sus creencias filosóficas y
místicas, la única fe que guía al hombre de
modo efectivo y que le permite sortear los
peligros de la vida. Este conocimiento es-
catológico será paralelo al aprendizaje lin-
güístico, gracias al cual aprende indostaní,
gujarati, sánscrito, marathi, sindhi, punjabí,
pushtu, persa, telegu y árabe. De este inte-
rés, de esta búsqueda y de sus resultados
da cuenta en sus escritos que se convierten
en una fuente antropológica y biológica de
primer orden. Estos siete años en la India
constituirán el periodo de formación de
Burton y por ello estos años tienen para

Rice un especial interés que se refleja en el
amplio tratamiento que reciben.

La etapa de inactividad y de restable-
cimiento que siguió a su regreso de la In-
dia y su encuentro con Isabel Arundell, de
escaso interés, lo trata Rice brevemente (15.
Daisy) y da paso a las grandes aventuras y
empresas que Burton realiza en el periodo
que va de 1853 a 1859 y que se abre con la
peligrosa expedición a La Meca (16. El ca-
mino a La Meca, 17. La tumba del Profeta
y 18. La ciudad sagrada), que lleva a cabo
apoyado por la Royal Geographic Society
y que emprende para estudiar a fondo la
vida espiritual del musulmán y para cono-
cer el interior de Arabia, en aquellos mo-
mentos totalmente desconocido para los
países occidentales. Esta expedición, que
hará crecer notablemente la popularidad de
Burton, constituirá un reto especial en el
que volverá a utilizar el mismo procedi-
miento de inmersión cultural íntegra, que
ya había ensayado con anterioridad en el
Sind. A mediados de 1854 lo vemos de nue-
vo en otra expedición, esta vez en Somalia,
en el transcurso de la cual visita la ciudad
de Harar, en la que jamás había entrado un
europeo (19. Ciudad de pérfida fama), ex-
pediciones que no obtuvieron el reconoci-
miento oficial esperado, algo que decep-
cionó a Burton profundamente y que
intentaría olvidar intentando tener algo de
protagonismo en la guerra de Crimea (20.
Cabezas podridas). A ello sigue la búsque-
da de las fuentes del Nilo, la empresa más
peligrosa, difícil y trágica de la vida de
Burton (21. El gran safari). Sus experien-
cias anteriores en el Sind, en Arabia y en
Somalia serán insignificantes comparadas
con la gran aventura que lleva a cabo en el
interior de África, en la que invirtió dos
años y medio —de octubre de 1856 a mayo
de 1859— y en la que tendrá que luchar
permanentemente contra la hostilidad de las
distintas tribus que encuentra en su cami-
no, contra las deserciones y motines de los
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miembros de la expedición, contra la esca-
sez de recursos y contra la fiebre, la pos-
tración y otras afecciones típicas de los tró-
picos. Se trataba de la primera tentativa
seria de descubrir las fuentes del Nilo y
constituía una empresa exploradora de pri-
mer orden porque del África central ape-
nas se tenían referencias desde los tiempos
de Ptolomeo y sus misterios estaban aún
envueltos en toda suerte de mitos y leyen-
das y porque permitiría, también, compro-
bar los recursos existentes en la región y
sus posibilidades de aprovechamiento. Des-
pués de unos meses de preparación en
Zanzíbar, la expedición partió de la costa
continental a finales de junio de 1857 y el
14 de febrero de 1858 se avistó el Lago
Tanganika, pero no se pudo probar que de
este lago nacía el Nilo, posición que a Bur-
ton defendía. Las complicaciones no ven-
drían solamente de la mano de las enfer-
medades tropicales y de los nativos, sino
también de John Hanning Speke, que se-
guía Burton, en el mando de la empresa y
que le iba a amargar el resultado de la mis-
ma. En el viaje de vuelta a la costa Speke
se separó de la expedición para verificar
las noticias de la existencia de otro lago
hacia el norte. Se trataba del Victoria
Nyanza, que Speke consideraba —aunque
sin pruebas fehacientes y guiándose sola-
mente de la intuición— que era el verdade-
ro origen del gran río de Egipto. A partir de
entonces, movido por la ambición y por el
ansia de reconocimiento, Speke haría todo
lo posible para mostrar que los resultados
de la expedición se debían a su actuación y
que el descubrimiento le correspondía úni-
camente a él. Ello hizo que a Burton se le
dejara al margen de una segunda expedición
al lago Victoria, encargada por la Royal
Geographic Society a Speke (23. El Lago
Victoria) y tanto los amigos de éste como
los enemigos de Burton se unieron en una
campaña de vituperios, de ataques y desca-
lificaciones, que hizo que sufriera en la ci-

vilizada Inglaterra un safari mucho más ar-
duo y penoso que el que había llevado a cabo
en el trópico africano. Frustrado, encoleri-
zado, rechazado y deprimido por todos es-
tos acontecimientos, Burton decidió poner
tierra por medio y huir hacia otro ambien-
te: los Estados Unidos, un escenario bien
distinto de los que hasta ahora habían atraí-
do su atención (22. Mi rey y mi Dios en esta
tierra). Norteamérica no era África ni
Arabia, ni era entonces una tierra exótica
para los ingleses pero Burton cruzará el
océano para interesarse de modo especial
por los mormones que se habían asentado
en Salt Lake City. El mismo año de su aven-
tura americana, en 1860, verán la luz sus
trabajos de la expedición del África central,
en los que muestra una vez más —como ya
lo hiciera en sus trabajos sobre la India,
Arabia y Somalia— su capacidad de pene-
tración en el alma de las tribus indígenas,
su habilidad para dar cuenta de los detalles,
su curiosidad para tomar nota de todo cuanto
le pareció significativo de la vida africana
en las aldeas con una exactitud sin paran-
gón, no pasando por alto ni un solo dato de
la estructura social, las costumbres, las
creencias y rituales, la esclavitud y, por su-
puesto, las lenguas.

Tras esta etapa caracterizada por las
grandes expediciones se abre otra nueva de
veintinueve años —que Rice resume en
ocho apartados— y que se inicia en 1861
con el nombramiento de Burton como cón-
sul en Fernando Poo (24. Santa Isabel, 25.
Noches nefastas), que en aquellos momen-
tos no era más que una tumba, permanen-
temente asediada por la fiebre amarilla, la
soledad y la desesperación. Era así como
el Foreign Office premiaba los excepcio-
nales servicios que Burton había prestado
a la Corona a lo largo de diecinueve años y
que se habían traducido en numerosos via-
jes, expediciones, publicaciones e informes
secretos que habían puesto en conocimien-
to del gobierno británico amplias regiones
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de África y de Asia. En Fernando Poo pa-
sará tres años en los que continuará con sus
exploraciones. Será el primero en subir las
montañas del Camerún, ascenderá el río
Congo hasta las cataratas de Yelala, visita-
rá Lagos, Gabón, Benín y Dahomey. En sus
escritos de esta etapa habla de la esclavitud
—que siempre rechazará— así como del
fetichismo y de la poligamia, aspectos que
analiza desde una posición puramente
antropológica. Luego será destinado a San-
tos (26. Brasil), donde pasará otros cuatro
años, el periodo menos productivo de su
carrera —que Rice despacha consecuente-
mente en un solo capítulo de escasas pági-
nas— y en el que su salud se resiente apre-
ciablemente. Esta vez lo acompaña su
esposa, pero Burton mostrará que es un ave
inquieta que tiene una especial dificultad
para encontrar un nido cómodo. En Brasil
trabaja en su traducción de Camones y en
otros proyectos literarios, dedicando mucho
tiempo a las exploraciones arqueológicas
y, además de conocer el país, viajará a
Montevideo, Buenos Aires, la Pampa argen-
tina y cruzará los Andes, llegando hasta
Lima.Vuelve otra vez a Oriente en octubre
de 1869, al ser destinado a Damasco (27.
El emperador y la emperatriz de Damas-
co), un consulado de singular dificultad en
el que era tan seguro el fracaso como im-
probable el éxito. Siria, con su antigüedad
y su riqueza de culturas, fue de un gran in-
terés para Burton, que registró diversas bi-
bliotecas e hizo múltiples exploraciones por
el desierto, rellenando los huecos de la car-
tografía, localizando las ruinas y los yaci-
mientos arqueológicos y catalogando las
columnas e inscripciones que encontraba.
Pero Damasco era un auténtico mosaico de
razas y credos, en el que no faltaba ningu-
na de las numerosas ramas del Islam, había
cinco clases distintas de judíos y catorce
confesiones cristianas, lo que hacía inevi-
table que se produjeran frecuentes estalli-
dos de violencia y enfrentamientos. La pre-

sencia de Burton fue objeto de numerosas
maquinaciones entre bambalinas y sus de-
cisiones —aunque actuó en todo momento
de forma honesta y justa— irritaron a los
turcos, a los misioneros protestantes, a los
obispos ortodoxos griegos y a los obispos
católicos, a las diversas sectas musulmanas,
a los prestamistas judíos y a su propio go-
bierno, que por sus intereses en la zona no
dudará en sustituirlo de manera rápida.
Luego se abre el largo periodo de diecio-
cho años —de finales de 1872 hasta octu-
bre de 1890— en que Burton ocupa el
consulado de Trieste (28. Trieste, tristeza,
29. Las Mil y Una Noches, y 30. Jardines
perfumados). Burton era en aquellos mo-
mentos el mejor estudioso de árabe así
como un lingüista inigualable dentro de su
generación y ello convertía su nombramien-
to para aquel puerto del Adriático en algo
incomprensible al sentido común pero per-
fectamente entendible desde la lógica par-
ticular de la actuación política, en la que
los valores de la honradez y la justicia es-
tán ausentes. Por ello, Trieste será para
Burton un destierro en el que se sentirá exi-
liado como Ovidio. Cuando toma posesión
de este consulado tiene cincuenta y un años
y su deterioro físico comenzará a hacerse pa-
tente, pero no parará de viajar y de trabajar.
Viaja a Venecia, Francia, Roma, los Alpes,
revisa la traducción del Kama Sutra que ha-
bía hecho Arbuthnot, transformando amplia-
mente el original, vuelve a la India para ex-
plorar las minas de diamantes de Golconda,
luego vendrá la exploración de las minas de
oro de Midian y también se desplazará a la
Costa de Oro —expediciones con las que in-
fructuosamente intentó poner fin a sus estre-
checes económicas— y concluye diversos
proyectos literarios, entre los que destaca su
magnífica edición de Arabian Nights. En es-
tos años apenas quedó lugar de Europa que
no visitara, viajes que se ampliaron a distin-
tos lugares del norte de África y que combi-
na con una intensa dedicación a sus diversas
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investigaciones y trabajos, como se despren-
de de las once mesas de trabajo —una para
cada proyecto— que tenía en su palazzo de
Trieste. A todo ello pone punto final la muer-
te, que se produce el 20 de octubre de 1890.

En el epílogo, el fuego sale otra vez a
escena. En 1861, en fechas previas a su par-
tida para Fernando Poo, un incendio había
devorado todos los cuadernos, anotaciones
y materiales que Burton guardaba en un al-
macén de Londres y que procedían de todas
sus aventuras y experiencias anteriores: la
memoria física de los años pasados en el
Sind, en el Punjab, en Egipto, en el desierto
de Arabia, en el Cuerno de África. Ahora,
tras su muerte, el fuego vuelve a tener un
triste protagonismo porque su esposa some-
te los escritos y documentos del aventurero
a una estricta depuración y, en este enfren-
tamiento, la piromanía fanática de Isabel
podrá más que la retina y los oídos de Burton
y ello lamentablemente nos privará de pági-
nas de un interés especial (31. La quema de
la viuda). Siempre se ha dicho —señala
Rice— que los materiales quemados esta-
ban repletos de informaciones de índole
sexual en las que Burton daba cuenta de sus
propias experiencias o describía distintas
prácticas que pudo observar o que llegaron
a su conocimiento y es posible que en efec-
to existiera tal material, porque estos aspec-
tos, junto a otros de índole antropológica,
interesaban particularmente a Burton, pero
también —dado que gran parte de la infor-
mación de naturaleza sexual ya se había in-
troducido tanto en la edición de Las mil y
una noches y de otras obras de índole eróti-
ca— era más que probable que en aquellas
páginas figuraran también informaciones
comprometedoras para el gobierno y para
personalidades influyentes del momento,
sobre todo relacionadas con la administra-
ción colonial y con los intereses expansio-
nistas británicos en determinadas regiones.
Burton se había visto implicado en diversos
episodios de la Gran Partida, había tomado

parte en diversas misiones secretas y sabía
mucho de la corrupción de la administra-
ción colonial inglesa, de las maniobras de
su gobierno por aumentar su influencia en
Oriente, de los errores cometidos por el
Foreign Office, e incluso de las andanzas y
milagros de ciertos amigos personales. Por
ello era más que probable —concluye
Rice— que en aquellos diarios y apuntes
destruidos hubiese material de naturaleza
comprometedora, que Isabel consideraba
sumamente pernicioso para la memoria de
su esposo, mucho más que los relatos de sus
seducciones en las aldeas de Sind o de Áfri-
ca o que sus descripciones de burdeles,
lupanares y harenes.

En su obra, Rice tiene en cuenta las
aportaciones biográficas anteriores, pero
incorpora nuevas perspectivas y presenta
materiales que aseguran la calidad de su
contribución. Rice entiende certeramente
que la fuente primaria de cualquier estudio
sobre la vida de Burton es, naturalmente,
el propio Burton y encuentra a lo largo de
toda su producción abundantísima informa-
ción de interés biográfico enterrada donde
menos se espera. Junto a esto incorpora in-
formación que procede de otras fuentes,
como es el caso de la expedición al lago
Victoria, donde incorpora datos de John
Hanning Speke. Otro hecho que enriquece
y que le da un valor especial al análisis de
Rice es que visita y conoce de cerca los
ambientes en los que se desenvolvió Burton
y por ello no duda en viajar a Karachi, a
Baroda, a Somalia, a Arabia y a otros luga-
res, para intentar acercarse todo lo posible
a su biografiado Asimismo, otro de los fac-
tores que tienen mucho que ver en la ame-
nidad de la obra de Rice es la espléndida
contextualización que se hace de los diver-
sos asuntos y episodios descritos. De la
mano de Rice, el lector se introduce de
modo ameno y con apreciable rigor en los
entresijos de los hechos históricos y políti-
cos, de los valores culturales y de los com-
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portamientos sociales de cada momento y
de cada lugar y remata con éxito el relato y
la presentación que Burton hace de los mis-
mos. Pero donde Rice incide de forma par-
ticular es en la propia figura de Burton,
presentándolo en todo momento como lo
que fue, un romántico que nunca se sintió
verdaderamente libre en su país sino lejos
de él, un rebelde que la sociedad victoriana
—tercamente de espaldas a la generosidad
y la sinceridad— relegó y marginó porque
no refrenaba su lengua, por sus páginas lle-
nas de referencias eróticas y de costumbres

bárbaras, por su extraña manía de querer
meterse en la piel de los pueblos que cono-
cía y por intentar comprenderlos sin ideas
preconcebidas y sin la coraza de la supe-
rioridad. Y aquí tenemos, precisamente, la
gran dimensión de Burton y lo que lo dife-
rencia de muchos exploradores y aventure-
ros de su época. Esto es lo que hace que
sus publicaciones sean piezas fundamenta-
les de la literatura antropológica y de los
relatos de viajes.

Francisco Javier Castillo

23.pmd 12/03/2013, 9:17404



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /None
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Error
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.0000
  /ColorConversionStrategy /CMYK
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments true
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages true
  /ColorImageMinResolution 300
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages true
  /GrayImageMinResolution 300
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages true
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName ()
  /PDFXTrapped /False

  /CreateJDFFile false
  /Description <<

    /BGR <>
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe5b9a521b5efa7684002000410064006f006200650020005000440046002065876863900275284e8e9ad88d2891cf76845370524d53705237300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c676562535f00521b5efa768400200050004400460020658768633002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d7f6e5efa7acb7684002000410064006f006200650020005000440046002065874ef69069752865bc9ad854c18cea76845370524d5370523786557406300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c4f86958b555f5df25efa7acb76840020005000440046002065874ef63002>
    /CZE <>
    /DAN <>
    /DEU <>
    /ESP <>
    /ETI <>
    /FRA <>
    /GRE <>

    /HRV (Za stvaranje Adobe PDF dokumenata najpogodnijih za visokokvalitetni ispis prije tiskanja koristite ove postavke.  Stvoreni PDF dokumenti mogu se otvoriti Acrobat i Adobe Reader 5.0 i kasnijim verzijama.)
    /HUN <>
    /ITA <>
    /JPN <FEFF9ad854c18cea306a30d730ea30d730ec30b951fa529b7528002000410064006f0062006500200050004400460020658766f8306e4f5c6210306b4f7f75283057307e305930023053306e8a2d5b9a30674f5c62103055308c305f0020005000440046002030d530a130a430eb306f3001004100630072006f0062006100740020304a30883073002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee5964d3067958b304f30533068304c3067304d307e305930023053306e8a2d5b9a306b306f30d530a930f330c8306e57cb30818fbc307f304c5fc59808306730593002>
    /KOR <FEFFc7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020ace0d488c9c80020c2dcd5d80020c778c1c4c5d00020ac00c7a50020c801d569d55c002000410064006f0062006500200050004400460020bb38c11cb97c0020c791c131d569b2c8b2e4002e0020c774b807ac8c0020c791c131b41c00200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /LTH <>
    /LVI <>
    /NLD (Gebruik deze instellingen om Adobe PDF-documenten te maken die zijn geoptimaliseerd voor prepress-afdrukken van hoge kwaliteit. De gemaakte PDF-documenten kunnen worden geopend met Acrobat en Adobe Reader 5.0 en hoger.)
    /NOR <>
    /POL <>
    /PTB <>
    /RUM <>
    /RUS <>
    /SKY <>
    /SLV <>
    /SUO <>
    /SVE <>
    /TUR <>
    /UKR <>
    /ENU (Use these settings to create Adobe PDF documents best suited for high-quality prepress printing.  Created PDF documents can be opened with Acrobat and Adobe Reader 5.0 and later.)
  >>
  /Namespace [
    (Adobe)
    (Common)
    (1.0)
  ]
  /OtherNamespaces [
    <<
      /AsReaderSpreads false
      /CropImagesToFrames true
      /ErrorControl /WarnAndContinue
      /FlattenerIgnoreSpreadOverrides false
      /IncludeGuidesGrids false
      /IncludeNonPrinting false
      /IncludeSlug false
      /Namespace [
        (Adobe)
        (InDesign)
        (4.0)
      ]
      /OmitPlacedBitmaps false
      /OmitPlacedEPS false
      /OmitPlacedPDF false
      /SimulateOverprint /Legacy
    >>
    <<
      /AddBleedMarks false
      /AddColorBars false
      /AddCropMarks false
      /AddPageInfo false
      /AddRegMarks false
      /ConvertColors /ConvertToCMYK
      /DestinationProfileName ()
      /DestinationProfileSelector /DocumentCMYK
      /Downsample16BitImages true
      /FlattenerPreset <<
        /PresetSelector /MediumResolution
      >>
      /FormElements false
      /GenerateStructure false
      /IncludeBookmarks false
      /IncludeHyperlinks false
      /IncludeInteractive false
      /IncludeLayers false
      /IncludeProfiles false
      /MultimediaHandling /UseObjectSettings
      /Namespace [
        (Adobe)
        (CreativeSuite)
        (2.0)
      ]
      /PDFXOutputIntentProfileSelector /DocumentCMYK
      /PreserveEditing true
      /UntaggedCMYKHandling /LeaveUntagged
      /UntaggedRGBHandling /UseDocumentProfile
      /UseDocumentBleed false
    >>
  ]
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice


